
 
 
 
 
 

POEMAS 
 

POR LA PAZ 
 

Y LA NO VIOLENCIA 
 



Mensaje de Juan Panadero al Congreso Mundial por la Paz  
(fragmento) 

 
¿Queréis la guerra? No iremos. 
Con la paz entre las manos 
por arma, os enterraremos 
¡Paz al mundo! Corazones 
arrebatados y unidos 
de millones y millones. 
Paz para toda la gente. 
Se abran y cierren los ojos 
del día tranquilamente. 
Paz en todos los hogares. 
Paz en la tierra, en los [cielos, 
bajo el mar, sobre los mares. 
Paz en la albura extendida 
del mantel, paz en la mesa 
sin ceño de la comida. 
En las aves, en las flores, 
en los peces, en los surcos 
abiertos de las labores. 
Paz en la aurora, en el  
[sueño. 
Paz en la pasión del grande 
y en la ilusión del pequeño. 
Paz sin fin, paz verdadera. 
Paz que al alba se levante 
y a la noche no se muera. 
¡Paz, paz, paz! Paz luminosa. 
Una vida de armonía 
sobre una tierra dichosa. 
Lo grita Juan Panadero. 
Juan en paz, un Juan sin guerra, un 
hombre del mundo entero.  
 
Rafael Alberti 
 
 



Tristes guerras 
 
Tristes guerras 
si no es amor la empresa. 
Tristes, tristes. 
               
Tristes armas 
si no son las palabras. 
Tristes, tristes. 
               
Tristes hombres 
si no mueren de amores. 
Tristes, tristes. 
 
Miguel Hernández 
 
 

 



La primavera ha venido 
 
La primavera ha venido 
dejando en el olivar 
un libro en cada nido. 
Vivir leyendo, leyendo 
mientras la paz en el mundo 
no se nos vaya muriendo. 
Paz, paz, paz para leer 
un libro abierto en el alba 
y otro en el atardecer. 
 
Rafael Alberti 
 
 

 



La muerte del niño herido  
 
Otra vez es la noche ... Es el martillo  
de la fiebre en las sienes bien vendadas  
del niño. -Madre, ¡el pájaro amarillo!  
¡Las mariposas negras y moradas!  
-Duerme, hijo mío. Y la manita oprime  
la madre junto al lecho. -¡Oh, flor de fuego!  
¿Quién ha de helarte, flor de sangre, dime?  
Hay en la pobre alcoba olor de espliego:  
fuera la oronda luna que blanquea  
cúpula y torre a la ciudad sombría.  
Invisible avión moscardonea. 
-¿Duermes, oh dulce flor de sangre mía?  
El cristal del balcón repiquetea.  
-¡Oh, fría, fría, fría, fría, fría!  
 
Antonio Machado 
 
 

 



Tenéis que oirme  
 
Yo fui cantando errante,  
entre las uvas  
de Europa  
y bajo el viento,  
bajo el viento en el Asia.  
Lo mejor de las vidas  
y la vida,  
la dulzura terrestre,  
la paz pura,  
fui recogiendo, errante,  
recogiendo.  
Lo mejor de una tierra  
y otra tierra  
yo levanté en mi boca  
con mi canto:  
la libertad del viento,  
la paz entre las uvas.  
Parecían los hombres  
enemigos,  
pero la misma noche  
los cubría  
y era una sola claridad  
la que los despertaba:  
la claridad del mundo.  
Yo entré en las casas cuando  
comían en la mesa,  
venían de las fábricas,  
reían o lloraban.  
Todos eran iguales.  
Todos tenían ojos  
hacia la luz, buscaban  
los caminos.  
Todos tenían boca,  
cantaban  
hacia la primavera.  
Todos.  



Por eso  
yo busqué entre las uvas  
y el viento  
lo mejor de los hombres.  
Ahora tenéis que oírme.  
 
Pablo Neruda 
 
 

 



Pido la paz y la palabra  
 
Escribo 
en defensa del reino 
del hombre y su justicia. Pido 
la paz 
y la palabra. He dicho 
«silencio», 
«sombra», 
«vacío» 
etcétera. 
Digo 
«del hombre y su justicia», 
«océano pacífico», 
lo que me dejan. 
Pido 
la paz y la palabra. 
 
Blas de Otero 
 
 

 



Poema al No 
 
No a la tristeza.  
No al dolor.  
No a la pereza.  
No a la usura.  
No a la envidia.  
No a la incultura.  
No a la violencia.  
No a la injusticia.  
No a la guerra.  
Sí a la PAZ.  
Sí a la alegría.  
Sí a la amistad. 
 
Gloria Fuertes 
 
 

 



Solo tres letras 
 
Solo tres letras,  
tres letras nada más,  
solo tres letras  
que para siempre  
aprenderás.  
Solo tres letras  
para escribir PAZ.  
La P, la A, y la Z,  
solo tres letras.  
Solo tres letras,  
tres letras nada más,  
para cantar PAZ,  
para hacer la PAZ.  
y la zeta  
de zafiro o de zagal.  
(De Zafiro  
por un mundo azul,  
de zagal  
por un niño  
como tú.)  
La P, de Pueblo  
la A, de Amar  
No hace falta ser  
sabio,  
ni tener bayonetas,  
si tú te aprendes bien,  
solo estas tres letras,  
úsalas de mayor  
y habrá paz en la  
tierra. 
 
Gloria Fuertes  
 
 

 



Vendrá un día más puro que los otros 
 
Vendrá un día más puro que los otros:  
estallará la paz sobre la tierra  
como un sol de cristal. Un fulgor nuevo  
envolverá las cosas.  
Los hombres cantarán en los caminos,  
libres ya de la muerte solapada.  
El trigo crecerá sobre los restos  
de las armas destruidas  
y nadie verterá  
la sangre de su hermano,  
El mundo será entonces de las fuentes  
y las espigas, que impondrán su imperio  
de abundancia y frescura sin fronteras.  
Los ancianos tan solo, en el domingo  
de su vida apacible,  
esperarán la muerte,  
la muerte natural, fin de jornada,  
paisaje más hermoso que el poniente.  
 
Jorge Carrera Andrade 
 
 

 



Son de paz 
 
Vigílate a ti mismo  
cuando hables de paz.  
Que no lleguen los himnos victoriosos  
donde el amor no llega.  
Que no te hagan injusto tus verdades  
igual que tus mentiras.  
Que el miedo no te obligue a ser valiente.  
Va contigo la sombra que te ve  
cuando cierras los ojos  
y miras a otra parte.  
Va en silencio contigo tu silencio.  
No olvides que el cinismo  
flota como un ahogado,  
que las guerras crueles  
necesitan de ti. 
 
Luis García Montero  
 
 

 



Nadie está solo 
 
En este mismo instante  
hay un hombre que sufre,  
un hombre torturado  
tan sólo por amar  
la libertad. Ignoro  
dónde vive, qué lengua  
habla, de qué color  
tiene la piel, cómo  
se llama, pero  
en este mismo instante,  
cuando tus ojos leen  
mi pequeño poema,  
ese hombre existe, grita,  
se puede oír su llanto  
de animal acosado,  
mientras muerde sus labios  
para no denunciar  
a los amigos. ¿Oyes?  
Un hombre solo  
grita maniatado, existe  
en algún sitio. ¿He dicho  
solo?  
¿No sientes, como yo,  
el dolor de su cuerpo  
repetido en el tuyo?  
¿No te mana la sangre  
bajo los golpes ciegos?  
Nadie está solo. Ahora,  
en este mismo instante,  
también a ti y a mí  
nos tienen maniatados.  
 
José Agustín Goytisolo 
 
 

 



Campo de batalla 
 
Hoy voy a describir el campo 
de batalla 
tal como yo lo vi, una vez decidida 
la suerte de los hombres que lucharon 
muchos hasta morir, 
otros 
hasta seguir viviendo todavía. 
 
No hubo elección: 
murió quien pudo, 
quien no pudo morir continuó andando, 
los árboles nevaban lentos frutos; 
era verano, invierno, todo un año 
o más quizá, era la vida 
entera 
aquel enorme día de combate. 
 
Por el Oeste el viento traía sangre, 
por el Este la tierra era ceniza, 
el Norte entero estaba 
bloqueado 
por alambradas secas y por gritos, 
y únicamente el Sur, 
tan sólo 
el Sur, 
se ofrecía ancho y libre a nuestros ojos. 
 
Pero el Sur no existía: 
ni agua, ni luz, ni sombra, ni ceniza 
llenaban su oquedad, su hondo vacío: 
el Sur era un inmenso precipicio, 
un abismo sin fin de donde, 
lentos, 
los poderosos buitres ascendían. 
 
Nadie escuchó la voz del capitán 



porque tampoco el capitán hablaba. 
Nadie enterró a los muertos. 
Nadie dijo: 
“dale a mi novia esto si la encuentras 
un día” 
 
Tan sólo alguien remató a un caballo 
que, con el vientre abierto, 
agonizante, 
llenaba con su espanto el aire en sombra: 
el aire que la noche amenazaba. 
 
Quietos, pegados a la dura 
tierra, 
cogidos entre el pánico y la nada, 
los hombres esperaban el momento 
último, 
sin oponerse ya, 
sin rebeldía. 
 
Algunos se murieron, 
como dije, 
y los demás, tendidos, derribados, 
pegados a la tierra en paz al fin, 
esperan 
ya no sé qué 
-quizá que alguien les diga: 
“amigos, podéis iros, el combate…” 
Entre tanto, 
es verano otra vez, 
y crece el trigo 
en el que fue ancho campo de batalla. 
 
Ángel González 
 
 

 



Donde veas 
  
Donde veas 
que el látigo o la espada se levantan,  
que la prisión redobla sus cerrojos,   
que los fusiles amenazan muerte,   
acércate y, a pecho descubierto,  
lanza un tremendo NO que salve al mundo. 
 
Ángela Figuera Aymerich  
 
 
 

 



Un recuerdo 
 
No había ni un ruido, ni un grito en el pueblo, 
es decir, nada que contase como sonido, tras las bombas;  
solo detrás de un muro un apagado sollozo de mujeres,  
el crujir de una puerta, un perro perdido: nada más. 
Un silencio que podía tocarse, no había pena en el silencio, 
terrible, blando como la sangre, por todos los caminos 
ensangrentados. 
En medio de la calle dos cuerpos yacen insepultos 
y una mujer bayoneteada nos mira fijamente en la plaza del 
mercado. 
Humilde y arruinado pueblo, no hay orgullo de conquista para 
ellos, 
su única oración: «Danos hoy, Señor, nuestro pan de cada día». 
No son los fuegos de la batalla o la metralla lo que nos persigue: 
¿Quién nos librará del recuerdo de estos muertos? 
 
Margaret Sackville 
 

 



España, en paz 
 
En mi rincón moruno, mientras repiquetea 
el agua de la siembra bendita en los cristales, 
yo pienso en la lejana Europa que pelea, 
el fiero Norte, envuelto en lluvias otoñales. 
 
Donde combaten galos, ingleses y teutones, 
allá, en la vieja Flandes y en una tarde fría, 
sobre jinetes, carros, infantes y cañones 
pondrá la lluvia el velo de su melancolía. 
 
Envolverá la niebla el rojo expolario 
—sordina gris al férreo claror del campamento—, 
las brumas de la mancha caerán como un sudario 
de la flamenca duna sobre el fangal sangriento. 
 
Un César ha ordenado las tropas de Germania 
contra el francés avaro y el triste moscovita, 
y osó hostigar la rubia pantera de Britania. 
Medio planeta en armas contra el teutón milita. 
 
¡Señor! La guerra es mala y bárbara; la guerra, 
odiada por las madres, las almas entigrece; 
mientras la guerra pasa, ¿quién sembrará la tierra? 
¿Quién segará la espiga que junio amarillece? 
 
Albión acecha y caza las quillas en los mares; 
Germania arruina templos, moradas y talleres; 
la guerra pone un soplo de hielo en los hogares, 
y el hambre en los caminos, y el llanto en las mujeres. 
 
Es bárbara la guerra y torpe y regresiva; 
¿Por qué otra vez a Europa esta sangrienta racha 
que siega el alma y esta locura acometida? 
¿Por qué otra vez el hombre de sangre se emborracha? 
 
La guerra nos devuelve las podres y las pestes 



del Ultramar cristiano; el vértigo de horrores 
que trajo Atila a Europa con sus feroces huestes; 
las hordas mercenarias, los púnicos rencores; 
la guerra nos devuelve los muertos milenarios 
de cíclopes, centauros, Heracles y Téseos; 
la guerra resucita los sueños cavernarios 
del hombre con peludos mammuthes giganteos. 
 
¿Y bien? El mundo en guerra y en paz España sola. 
¡Salud, oh buen Quijano! Por si este gesto es tuyo, 
yo te saludo. ¡Salve! Salud, paz española, 
si no eres paz cobarde, sino desdén y orgullo. 
 
Si eres desdén y orgullo, valor de ti, si bruñes 
en esa paz, valiente, la enmohecida espada, 
para tenerla limpia, sin tacha, cuando empuñes 
el arma de tu vieja panoplia arrinconada; 
si pules y acicalas tus hierros para, un día, 
vestir de luz, y erguida: heme aquí, pues, España, 
en alma y cuerpo, toda, para una guerra mía, 
heme aquí pues, vestida para la propia hazaña, 
decir, para que diga quien oiga: es voz, no es eco, 
el buen manchego habla palabras de cordura; 
parece que el hidalgo amojamado y seco 
entró en razón, y tiene espada a la cintura; 
entonces, paz de España, yo te saludo. 
 
Si eres vergüenza humana de esos rencores cabezudos 
con que se matan miles de avaros mercaderes, 
sobre la madre tierra que los parió desnudos; 
si sabes cómo Europa entera se anegaba 
en una paz sin alma, en un afán sin vida, 
y que una calentura cruel la aniquilaba, 
que es hoy la fiebre de esta pelea fratricida; 
si sabes que esos pueblos arrojan sus riquezas 
al mar y al fuego —todos— para sentirse hermanos 
un día ante el divino altar de la pobreza, 
gabachos y tudescos, latinos y britanos, 



entonces, paz de España, también yo te saludo, 
y a ti, la España fuerte, si, en esta paz bendita, 
en tu desdeño esculpes como sobre un escudo, 
dos ojos que avizoran y un ceño que medita. 
 
Antonio Machado 
 
 
 


